
CAMPO DE TRABAJO EN LA RESIDENCIA NUESTRA SRA. DEL CARMEN 

VISO DE LOS PEDROCHES DEL 4 AL 11 DE JULIO  

 

NUESTRA VIDA ES UN TESORO Y CRECE CUANDO SE COMPARTE 

 

Por segundo año consecutivo, un grupo de jóvenes de Morón, hemos 

decidido compartir con los residentes de la Residencia Ntra. Sra. Del 

Carmen, en  el Viso de los pedroches (Córdoba) unos días (del 4 al 11 de 

julio). Unos éramos repetidores y otros nuevos, pero todos con la misma 

ILUSIÓN de ENTREGARNOS A TOPE en estos días y de seguir afianzando 

los lazos como familia Concepcionista que somos. 

A la llegada nos cuentan que los abuelos llevaban ya un mes preguntando 

cuándo llegábamos, por lo tanto la ACOGIDA de todos fue muy calurosa y 



entrañable, los voluntarios 

“antiguos” con mucha 

cercanía y los nuevos con 

expectación.  

La dinámica entorno a la 

cual giró el campo de 

trabajo es la misma que 

nos ha acompañado en el 

curso desde de la pastoral: 

“En ti hay un tesoro, 

DESCUBRELO”, por lo tanto 

las reflexiones, oraciones y 

demás actividades estaban 

encaminadas a seguir 

afianzándonos en el mismo. 

 

Realmente podemos decir 

con certeza que cada uno 

de los residentes son un 

“Tesoro repleto de 

sabiduría” y una vez más 

nos han contagiado de 



ella y nos invitan a que llenemos 

nuestra vida joven no de años sino 

de vida. Nos lo trasmitían por medio 

de sus sonrisas, sus convicciones, 

sus ilusiones y esperanzas, como su 

gratitud por la vida.  

Cada actividad compartida con ellos 

como con el personal trabajador 

(visitas culturales, juegos, 

manualidades, taller de escucha, 

fiesta, teatro, Eucaristía,  ayuda en el  

comedor, cocina, lavandería…) se convertía en pretexto para “DAR Y 

RECIBIR” con gozo, eran momentos de risas y confidencias y muchas ganas 

de pasarlo bien juntos. Todo era buen motivo para celebrar la VIDA, también 

el cumpleaños de nuestra compañera María Espinosa. 

 

Por una parte 

estamos 

contentos por 

haber pasado esta 

semana con 

“nuestros” abuelos 

y el personal de la 

residencia pero 



por otra estamos tristes porque el momento de marchar se acerca y cada vez 

estamos más convencidos de que el próximo año, si Dios quiere, 

repetiremos, ya que aparte de que nos encanta estar aquí con los abuelos, el 

trato por parte de todos los que forman esta gran familia nos ha ayudado a 

querer repetir. 

 

Hoy es nuestro último día en el campo de trabajo. Tras el desayuno, nos 

reunimos todos los voluntarios en la biblioteca con el personal de la 

residencia y las 

religiosas 

Misioneras de la 

Inmaculada 

Concepción, donde 

además de 

despedirnos de 

ellos, compartimos 



algunos detalles simbólicos como las pulseras del bicentenario de Madre 

Alfonsa y una pancarta hecha por nosotros con fotos de los diferentes 

momentos que hemos estado viviendo durante esta semana.  

Más tarde, nos encontramos en la capilla los voluntarios con Ángela para 

Clausurar el campo de trabajo. El resto del día nos hemos ido despidiendo 

del personal, religiosas y residentes. 

 

Agradecemos a todos los que han hecho posible esta experiencia: nuestros 

padres, nuestro cole de la Inmaculada de Morón, a todos los miembros de la 

Residencia Ntra. Sra. Del 

Carmen y por supuesto a 

Dios que es el que cada 

día nos sorprende con el 

don de la vida. 

Próximos a celebrar la 

fiesta patronal del Viso, 

Santa Ana, los ponemos bajo su 

protección.  



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PALABRAS DE AGRADECIMIENTO DE LOS VOLUNTARIOS. 

En nombre de todos los componentes del grupo de este Campo de Trabajo 

del 2016, queremos daros las GRACIAS por vuestra magnífica acogida, el 



caluroso trato que habéis tenido con cada uno de nosotros y por vuestra 

paciencia y entrega a la hora de ayudarnos y enseñarnos en las labores que 

hemos realizado. Algunos son nuevos y otros hemos vuelto un año más a 

esta maravillosa casa, para vivir otra experiencia… y si hemos vuelto es por 

algo. GRACIAS una vez más por permitirnos a un grupo de jóvenes de 

Morón de la Frontera, esta vivencia inexplicable.  

         Un beso y hasta el año que viene si Dios quiere…  

                                     Tamara MB. 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  GRACIAS 

     GRACIAS 

        GRACIAS 


